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•Por al TH Vi« Antonio I 
R A Í A M O S de revivir las 

viejas tertulias que . f u e -
ron de no escaso benef ic io 
y de innegable est ímulo 
E las bellas letras. 

Es posible que se íes ti lden de ana 
c rón i cas ; seguramente se las verá 
con cierto recelo, la modest ia de los 
inic iadores n o p o d r á concederles 
aquel post ín tradic ional que en otras 
centurias a lcanzó por la p r e e m i n e n -
cia m u n d a n a de sus organizantes ; pe 
r o el es fuerzo desinteresado, el t e -
rrible armcnizador , la ampl i tud de 
miras y la discreta intel igencia que 
h a de distinguirlas n o podrá ser 
mot ivo de menosprec io ; aunque f r a -
casen, s iempre habrá s ido una ten ía 
t iva generosa por el acercamiento 

r a i z a s . - - - - - - -
o indi ferenc ia colectiva, l lévale c o -
m o por la m a n o a esa pereza, a esa 
abulia, que encuentra en los ardores 
del m i s m o c l ima un servicial a l ia -
do» 

Si a todo ello se agregan, los r e -
f i'os : que nos separan, a n t a g o n i s -
mos de aldea l imitaciones de c r i te -
rio, estrecheces lamentables, la p r e - 1 

ponderanc ia que los intereses m a t e -
rialísimos h a n tenido durante la era 
republ icana por sobre las asp irac io -
nes e inquietudes del espíritu y de 
la belleza, se comprenderá el aporte 

raquít ico , la contribución., e x i g u a ; 
descontando, desde luego, cuanto h a 
producir sin seriedad, sin m e d i t a -
ción, p o r m e r o atractivo b ib l iográ-
f i co , m e j o r hubiese sido permanec ie 
se e n lo inédito. 

Gertrudis Gómez de Avellaneda 

de cuantos t raba jan p o r la cultura 5' 
u n á oportunidad para el i n t e r c a m -
b i o de ideas, de sugerencias, de apre 
elaciones, que puede contribuir a la 
c reac ión de un ambiente m á s propi 
c i ó y vigorizante para el progreso 
d e la l iteratura en sus diversas m a -
ni festac iones . 

P o r lo general , el h o m b r e de l e -
tras vive aislado en Cuba ; sin so l i c i -
tudes externas que le obligue a labo 
rar tesoneramente en su obra;, la 
brega diaria por la pro fes ión que re 
m u ñ e r a o el dest ino públ ico o p r i -
v a d o que le br inda la subsistencia 
e conómica , y la posibil idad de que su 
contr ibuc ión , casi heroica , a r r a n c a -
d a a las horas del descanso, n o ha 
d e encontrar e co dentro de la apatía 

Sin propós i to dogmát i co alguno, 
sin exclusivismos de credo, c o n la 
l ibertad de un vigía que sobre el p a -
lo mira a todos ios puntos del h o r i -
zonte, y c o n esa sana transigencia, 
que es una f o r m a de la bondad, y 
n o le impide juiciosa selección, i n i -
c iamos estas tertulias, en el r incón 
amable de los artistas, donde se ha 
de gozar de una atmósfera algo b o -
hemia , y entre sorbos de ca f é y bo 
cañadas de h u m o , leeremos aquí las 
pr imic ias de nuestros trabajos, c o -
mentaremos sus méritos o i m p r o c e -
dencias. El a fán de ir p e r f e c c i o n á n -
d o n o s por conv icc ión propia, n u n c a 
p o r repudiación a jena, hará que se 
aviente la p a j a ; y el grano útil pase 
por el tamiz de nuestra crít ica c o m -
prensiva y alentadora. 

Es m u y v ie jo este t ipo de tertulias. 
En n o pocas parte, engendraron las 
Academias. El impulso renacentista 
les dió v ida en la Edad Moderna . Pe 
ro n o me perdonaríais que m e remon 
tase muy le jos para buscar sus a n t e -
cedentes. La fa lsa Arcadia helena, lie 
vó i\ la imaginac ión poética ¡a bella 
ment ira de los suaves idilios de a r a 
nerados pastores que dec ían versos y 
sentían muy del icadamente . Los poe 
tas se f ing ieron pastores. El c a r a m i -
llo rústico tuv'o tít nuevo r e s o n a u -

c ias plác idas de t iernas querellas de 
a m o r . Y ante una dura real idad de 

José María Heredia 
v ida guerrera, de fat iga y de duelo, 
los poetas se agruparon para vivir 
una f ing ida vida que logró todos los 

j tenues encantos de la dulzura y de 
la paz. Así, c u a n d o se volvió la e s -

c r u t a d o r a mirada , sobre la c ivi l iza-
c ión greco latina, dos géneros f e n e -
cidos, la poesía bucól ica y la novela 
pastoril , fueron lenitivo de la m u l t i -
tud que ansiaban para su agitación 
e inseguridad otro t ipo de poesía que 
olvidase p o r un instante las hazañas 
del combatiente , los lances del c a b a -

, Mero y las graves preocupac iones r e -
l i g i o sas . La nueva sensibil idad de 
aquella época , reunió en el m i s m o 
c í rculo a los poetas y noveladores 
que ansiaban un re fug io amable p a 
ra los supremos deleites de la belle 
za. Y f u é Ital ia pr imero, quien nos 
br indó múlt iples y diversas institu 
c lones donde, b a j o el art i f i c io de los 
árcades, encontró la cultura un triun 
f o insospechado. 

M a s tarde Franc ia , a luc inada p o r 
el esplendor del Crist ianísimo R e y 
que l lena t odo el Siglo X V I I c o n su 
fas to y su soberbia, n o s d a el caso 
de una l inda marquesa que se retira 
d e la Corte para abrir su Hotel de 
Ramboui l l e t a los sabios, a los no-
bles, a los h o m b r e s de letras y a las 
d a m a s de la aristocracia que sabían 
prefer ir los encantos de la c o n v e r -
sac ión al c in i smo de los cortesanos. 
En la c á m a r a tapizada de seda, a c a -
r i c iando un gran jarrón traido de la 
China , Corneil le recita, j u n t o al cía 



viebrdio Malherbe escribe unas están 
cías; La R o c h e f o u c a u l d lee sus me-
jores máximas; el caballero Marini 

Ramón de Palma y Romay 

se muestra i r r o n f o r m e y Riehel ieu 
discretea sobre las re laciones d i p l o -
máticas c o n España, T o d o s se c a m -
bian sus nombres por el de persona -
jes pastoriles. ¿No están en la bibl io 
teca de la Marquesa, la "Arcad ia de 
Sannázaro , " la " D i a n a " de M o n t e m a 
yor, la " A r a m i a " del Tasso? Pues 
esta ingenuidad persistirá durante 
m u c h o t i e m p o ; aquel preciosís imo 
nos a fectará también. Y c u a n d o C u -
ba despierte a la cultura, en la a u -
rora de Zequeira, Rubalcava , D e l m o n 
te y Plácido , nos sorpenderán los pseu 
dón imos bucó l i cos que ya empiezan 
a languidecer . 

Los salones se aumentaron por la 
gracia de aquellas Preciosas. L a C á 
mara Azul de la Marquesa de R a m -
bouillet impera hasta 1630. D o s años 
m a s tarde se f u n d a la Academia F r a n 
cesa. El redondel se traslada, en la 
próx ima década, al Sa lón de Jul ia 
de Agennes , y luego a casa de M a d a 
m e de Sablé. D e 1640 a 1660 las pre 
ciosas se reúnen en casa de la señori 
ta de Scudéry " d o n d e Moliere las ace 
c l iaba" . L a Marquesa de Lambert , 
M a d a m e C-eofrin y M a d a m e de Stael , 
cont inuaron aquellos salones l i tera-
rios donde encontró el buen gusto, 
la nobleza y dist inción del ingenio , 
una elegante acog ida ; el sentimien 
to b u r g u é s , - B o i l e a u c o n sus precep 
tos Mol iere c o n sus b u r l a s - o b s t r u c 
c l onó inúti lmente aquel pr imer b ro 
te de de l i cado f emin ismo . L a g a l a n -
tería" tuvo allí su victor ia m a s d e c i -
s iva; porque f u é allí el h o m b r e e s -
c lavo de la mu jer , f i n o admirador de 
sus excelencias. Si el f e n ó m e n o se 
hubiese produc ido a la inversa, y 
alrededor de u n a fuerte f i gura m a s -
cul ina, v iéramos la pleitesía de m u -

chas damas, en vez de una v ictor ia 

de la galantería, que es sumisión y 

rendimiento del h o m b r e a la mu jer , 

estaríamos e n presencia del d o n j u a -

n ismo morboso , 

f f > ' : •' ' " ; • 
Cuantos ahora luchan por la e m a n 

c ipac ión y los derechos del bel lo se 
s o , recuerden coí i s impatía aquellas 
l ina judas d a m a s que demostraron 
una capac idad superior de atracc ión 

1 y complacenc ia ; ev idenc iaron u n 
tacto, u n re f inamiento , u n a f ineza 

j de aspiraciones que los sabios, los 
! artistas, la gente de letras, r ind ié -

ronle h o m e n a j e c o n m a y o r gusto que 
a. las fuertes potestades de la po l í t i -
ca o la d iplomacia . 

Persistió durante el s ig lo X V I I I 
ese aristocrático a f á n de reunirse en 
selectísimos cenáculos . España y 
Portugal , atraídas al c lac i c i smo f r a n 
cés, nos presentan diversos salones 
de inexcusable relieve que sin e m b o -
zo, y parte de la protecc ión o f i c ia l , 
se l lamaron academias, y, dentro del 
espíritu de la época , respondieron a 
las solicitudes de la exquisitez poét i ca 
y a la depurac ión de todo germen 
plebeyo. E n Lisboa aparece la A c á 
demia de los Generosos , libre m a n i -
fes tac ión del seiscentisnio que se h i -
zo tradic ional . Después de varias 

Arcades de R o m a se estremecen; ren 
didos ante aquella f l o rac i ón del g a -
lanteo artístico, que ellos r epresen -
t a n en la Ciudad Esterna, c o m o p r e -
mio al m o n a r c a le d a n el t í tulo de 
"Pastor A lbano" . El d is fraz pastoril 
s igut en boga. El buco l i smo a cus an 
chas . Y t oda esta miel , que ahora 
nos parece un p o c o empalagosa J u -
v o su expl icac ión en ¿ 4 1 - I t i empo 
ele estrecha l ibertad menta l , de peli 
gros clericales y de necesario ocu l 
tamiento para ciertos giros de los e lo 
gios amorosos , que la ñoñer ía de la 
mora l imperante n o s hubiesen permi 

' t ido . 

A veces estas reuniones, señalan e n 
la evolución cíe las ideas estéticas 
rumbos preferentes . Ellas represen-

l i i l 

A n s e l m o SUtrez y R o m e r o 

transformaciones , la encontramos en 
ios a lbores del X V I I I . convert ida en 
"Academia de Conferenc ias d i scre -
tas y eruditas" ; y cada d o m i n g o pol-
la noche , en el v ie jo pa lac io del C o n 
de de Ericeira, aquellos altivos c a b a -
lleros discuten ¡wbre cuestiones f í s i -
cas y morales y sobre el s igni f i cado 
de los vocablos del id ioma lusitano. 
De alií nac ió la Academia de la L e n 
gua Portuguesa. P o c o después, b a j o 
el re inado rumboso de J u a n V , son 
cuatro ya las Academias : la de los 
Anónimos , la de los Apl icados, la de 
los Escogidos y la de los Ocultos . Los 

José Jacinto Milanés 

tan el c a m p o prop ic io donde c h o c a n 
opuestas tendencias . E n las letras 
hispanas, p o r e j emplo , en este siglo 
d iezc iocho que nos preocupa , f u é de 
intensa resonancia la tertulia de la 
C o n d e s a . d e ' L e m o s y Marquesa de 
Sarria en su palac io de la calle del 
Turco , en Madr id . All í se f o r m ó la 
célebre A c a d e m i a del B u e n Gusto , a 
la que concurr ieron Luzáh, M o n t i a -
no, Nasarre, Velázquez, el Conde de 
Tor re Pa lma , oráculos y legisladores 
de las letras entonces . C o m b a t e n allí 
los part idarios del neoclasic ismo, los 
preceptistas rigurosos y los que, c o 
m o Porcel , mal t ratan a Bo i leau y de 
c laran que el " P o s t a n o debe a d o p 
tar o tra ley que la de su genio" , que 
por eso se p inta a Pegaso c o n alas 
y n o c o n f renos . 
" Consiste la gloria ¡5s este f a m o s o 

sa lón—dice D o n M a r c e l i n o - e n la 
tolerancia que aunó voluntades, las 
m o d i f i c ó y l imó las asperezas p o r el 
roce , p reparando para los días dé 
Carlos I I I el advenimiento de u n a 
poesía que en ciertas obras selectas 
de determinados autores (N. Nico lás 
Morat in , Meléndez , el M a s t r o G o n -



zález, etc ) f u é a u n t i empo nacional 
y correcta, española y n o gongorina, 

Al beneméri to D o m i n g o D e l m o n t e 
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José Anton io Echeverría 

racional y n o a francesada. 
El fuerte carácter español , supo, 

en m e d i o de grandes debil idades, 
conservar la ranc ia pre ferenc ia p o r 
sus ídolos de antaño , y a ú n m a n t e -
n iendo idént icas práct icas y teorías 
que las similares de Ital i» .y , ; ,Pfancia, 
nos o f r e ce e l curioso caso de la A c á 
d e m i a del Tr ípode , en G r a n a d a , d o n 
de sus socios t omaron nombres d e 
los libros de cabal ler ía : El Caballé 
r o de los Jabalíes, el Caballero de la 
Verde Espada, el Cabal lero de la Pe 
ña Devota , el Cabal lero de la L u e n 
g a Andanza . Parecen los últ imos sos 
tenedores de la tradic ión poét i ca e s -
pañola , Inmediatamente derrotados 
p o r los Bati los y J o vinos que s ignif i 
caban la vanguardia en la segunda 
mi tad del siglo X V I I I . 

Sin el lu j o fie pa :ac iegas cámaras , 
t o d o lo contrar io : en cuanto h u m i l -
de de la antigua f o n d a de S a n Sebas 
t ián, juntáronse buen n ú m e r o de in 
genios, c u a n d o Cesó en su i lustrado 
m a n d o e l Conde de Aranda . H a b í a n 
logrado mercedes del d imitente m i -
nistro y querían oscurecerse por u n 
t iempo para que la envidia a j ena des 
cansase. A l m a ds la junta era D . NI 
colás Fernández de M o r a t í n ; le r o -
deaban, el poeta Cadalso , Iriarte, tres 
italianos de curioso temperamento , 
un pro fesor de retórica, varios erudi 
tos y u n botánico que r o n d a b a las 
musas. Era una reunión de amigos 
para hab lar de teatros, de toros, de 
amores , y de versos. P r o n t o el tono 

Felipe Foey 

de los e m p e ñ o s artíst icos f u é e le -
vando los propósitos . All í se l eye -
r o n las me jores tragedias del t e a -
t ro f rancés , las odas de Rousseau, 
canc iones de poetas italianos, C a -
dalso sus "Cartas Marruecas" , i m i -
tac i ón de las "Lettres Persannes" de 
Montesquieu . Aya la el pr imer t o m o 
d e las " V i d a s de Españoles I l u s -
tres" . Aquel cuarto de pobre m o b i l i a -
rio, c o n su c h i m e n e a que a lguna vez 
sirvió para destruir al f u e g o produc 
c iones inaceptables, v ino a a lcanzar 
t a n importante pape l que casi se c o n 
virt ió en el congreso que durante lar 
g o t i e m p e debía dar leyes al arte e s -
pañol . Morat ín o f i c iaba . Se e m p e ñ a 
b a en pensar c o m o Bol leau, " m i e n -
tras sentía y escribía c o m o L o p e " . 

S u a m i g o Cadalso , el pr imer r omta . 
t ico en acc ión , según se h a d i cho , 
cast izo en sus sentimientos , se d e j a 
ba arrastrar p o r e l gusto e x t r a n j e 
ro imperante . Y de aquel la frsfterna 
j u n t a de la f o n d a de S a n Sebastián, 
.repercutieron los debates t a n f u e r -
t emente e n el ambiente l iterario, 
que su proceso constituye u n f e n ó -
m e n o d igno do acucióse estudio para 
la historie del teatro y de la poesía 
en la Península. 

C u a n d o l legaron los días gloriosos 
de ia era xomént ica , el Duque de R1 
vas, t ambién inic ia u n a tertulia l i -
teraria. P e r o . . . de j emos a España ; 
esta práct ica , c o n su al iento e s t i m u -

lante , c o n su depurador sent ido , 
también aparece ya, en nuestro país. 

V e a m o s . . . 

Gaspar Betancourt Cisneros 
(El Lugareño ) 

debemos las pr imeras tertulias l itera 
rias. Final iza el pr imer terc io del si 
g lo pasado . L a in f luenc ia del g r u p o 
sa lmant ino—Meléndez , Jovel lanos, G a 
liegos, C ien fuegos — y la de los pre 
románticos , c o m o Quintana y M a r t í -
nez de la R o s a , se advierte en los j ó 
f enes poetas agrupados j u n t o al a tra 
yente humanis ta que t a n p r o f u n d a 
huella h a d e j a d o en nuestra cultura. 

¿ C ó m o surgió aquel la tertul ia? F u é 
consecuenc ia de los entorpec imientos 
coloniales a la A c a d e m i a C u b a n a de 

¡Literatura, incubada e n el seno de 
la Soc iedad E c o n ó m i c a . L a orden dic 
tatorial de R i ca fo r t , c o n f i r m a d a des 
pués p o r T a c ó n , impid ió cristalizase 
El destierro de José Anton io S a c o se 
re lac iona c o n este proceso ante la 
arbitrariedad, los e levados f ines que 
c o n ella propend ían aquellos p a t r i -
cios, encontraron e n las reuniones 
de De lmont , asilo b ienhechor . All í 
se congregaron R a m ó n de P a l m a , J o 
sé A n t o n i o Echeverría , Suárez y R o 
mero , Pizarro, Betancourt , Z a m b r a 
na , Jorr ín, Govantes , Poey , Santos 
Suárez, el poeta negro M a n z a n o , que 
debió su emanc ipac i ón a la gest ión 
l iberadora del grupo. Allí se leyeron 
los pr imeros versos de Mi lanés y su 
" C o n d e Alarcos" . Se siguió el g ran 

(vuelo l ír ico de Heredia, que, en T o l u 
l'cá, dedica a su dileto amigo D e l m o n 

te la Drimera edic ión de 
sías. El espíritu arcád ico de l d iez y 
o c h o aparece c o n u n nuevo sentido, 
m á s e n consonanc ia c o n la época , l o 
cual n o obsta para que De lmonte , 



se l lame " M o n t i n o " y e m p l e e l a v i e j a 
lengua del Lac io , c o m o u n sel lo d e 
erudic ión , e n repet idas f rases y l o cu 
c iones , has ta e n amistosas cartas pr l 
vadas . 

Luisa Pérez de Z a m b r a n a 

C u a n d o D e l m o n t e se a le ja de C u -
l b a e n 1844, has ta los t i e m p o s p r e c u r 

sores del m o v i m i e n t o insurrecc iona l 
de l 68, s o n lustros de do lor s o f o c a d o , 
de ansias repr imidas , de bur las a las 
asp irac iones cubanas . P e r o e n 1861, 
e n l a c e r cana vi l la de G u a n a b a c o a , 
D o n Nico lás Azcárate a cer ca c u a n -

CLSL FTYEÓAATÉ,TOS entonces~cül t ivaban las bellas l e 
0 tras, n o só lo e n selectas charlas , j u n 

tos a l ca lor de su h o g a r , s i n o desde 
la t r ibuna del L i c e o de G u a n a b a c o a . 
Z e n e a , el b u e n o de S a t u r n i n o M a r -
t ínez, A n t o n i o Z a m b r a n a , L u a c e s y 
Mendive , v a n allí c o n las pr imic ias 
de su insp irac ión o c o n las escenas 
sobresal ientes de sus p iezas dramá. 
t icas. R i c a r d o D e l m o n t e , n o s o f r e c e 
este c u a d r o : 

" L a l o c o m o t o r a rug ía p o r p r i m e r a 
vez en aquella a t m ó s f e r a s i lenciosa, 
estremeciendo las r o c a s verdes, ve tea 
das de a m i a n t o y sa lp icadas de cuar 
zo luc iente . C o n la n u e v a c o m u n i c a 

¡ r 
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José Silverio Jorrín 

c i ó n y el a f l u j o de fami l ias y t r a n -
seúntes de la I íabana , el h e : ' ' d o « e l 

progreso tra ía de p r o n t o a la a n t i -
c u a d a villa del siglo pasado toda la 
ag i tac ión y el m o v i m i e n t o de una 
n u e v a v ida" . 

" E r a el a l m a de esta m e t a m o r f o s i s 
u n dist inguido a b o g a d o de la capital , 
h o m b r e de entusiasta a f i c i ón a las 
letras, de m u y extendidas re lac iones 
sociales y de grandes med ios de a c -
c i ón y de persuasión, • debidos a su 
c laro ta lento y su e locuenc ia s impá 
t ica . E n t o r n o suyo bullía l o m a s 
g r a n a d o de la juventud l iteraria. A 
esa efervescencia debió su nac imlen 
to y su psr í odo de esplendor fugaz ! 
é l L i ceo de G u a n a b a c o a , que c o n susj 
l ec turas en la t r ibuna y c o n sus c o n 
íerenc ias l iterarias, cons iguió de ta l 
m a n e r a c o n c e n t r a r allí la v ida inte 
lectual , que los h o m b r e s de m a s r e -
n o m b r e , las i lustrac iones del f o r o 
y del per iod ismo acud ían para diser 
t a r erud i tamente o leer sus obras e n 
aquel pa lenque t a n e x t r a ñ a m e n t e 
« b i e r t o en el centro del v i e j o v i l l o -
rr io indiano , m a n s i ó n de la i n m o v i -
l lüad y el s i lencio ' . 

El prop io Azcárate , después que 
pasa la t o r m e n t a revo luc ionar ia de 
los diez años ,—de 1885 a 1883—se u n i 
r á a D . José M a r í a de Céspedes p a 
ra impulsar las conversac iones l i t e -
rarias e n la m o r a d a del s egundo . . 
A pesar ds que sus i lusiones h a n per 
d i d o el bri l lo de o t r a época , de que 
su á n i m o empieza a ceder a ,los dü 
ros quebrantos de la ingrat i tud, el 
nob le a f á n de que su t ierra progrese 
y se dist inga por a lgo superior a sem 
brar c a ñ a de azúcar , p e r m a n e c e e n 
é l ; y en aquel las gratas asambleas 
se d a a c o n o c e r el m a l o g r a d o Aure 
lio Mi t j ans , que obt iene premios p o r 
su t r a b a j o cr í t i co sobre Mi lanés y 
por su m e m o r i a sobre " e l teatro b u -
f o y la neces idad de reemplazar lo 
f o m e n t a n d o la b u e n a c o m e d i a " . 

El N u e v o L i ceo de l a H a b a n a , u n 
a ñ o antes, ha l evantado su pres t i -
giosa tr ibuna. All í t ambién la acc ión 
de Azcárate , M o n t o r o , Vare la Zeque i 
ra , V a r o n a c o n su c o n f e r e n c i a s o -
bré Cervantes y José de A r m a s pre 
sentándose p o r pr imera vez ante el 
púb l i co e Inic iándose en las graves 
tareas de la cr i t ica c ient í f i ca , c on 
su disertación acerca de L o p e de Ve 
ga, d icen a los desconcer tados gober 
nantes de la co l on ia la invencible 
pas ión de u n o s cuantos por los p u -
ros fueros de la belleza en t odas sus 
mani fes tac iones . 

La t radic ión del v i e j o Liceo , que 
dió o p o r t u n i d a d a Luaces , para el 
ú l t imo t r iun fo de su precar ia v ida , 
.se cont inuó e n u n lapso de t i e m p o 
des lumbrante y corto . M a n u e l de 
Cruz, en sus c rón i cas de la " R e v i s 
ta H a b a n e r a " , i n f o r m a b a c o n su p r o 

.sa l lena de entus iasmos y de c o l o r ! 
de aquel los actos , que j u n t o a l a tor I 
pc-za pol í t ica del gob ierno de la M e - 1 

trópol i , ev idenc iaban la c a p a c i d a d 
cubana para f ines superiores de la 
cultura. 

Sería i lusión vana, que la c i ta de 
esta tarde, en que el Círculo de B e -
llas Artes, n o s acoge c o n su s i m p a -
tía y cord ia l idad , fuese el c o m i e n z o 
de u n a gest ión que señalase r u m b o s 
nuevos a las bel las letras ; n i siquie 
ra—tal es nuestro t e m o r — p r e s u m i -
m o s puedan quedar p a r a la evocac ión 
en l o fu turo . Trátase de u n es fuerzo 
modesto , l leno de jov ia l idad e i n e x -
periencia , que seguramente n o será 
baldío, si el entus iasmo n o s a c o m p a 
ñ a y la f é en el t r a b a j o n o s guia . 

TJna repúbl i ca intel igente de p e r -
sonas que a m a n el arte, b a j o u n a 
pres idenc ia lo m e n o s pres idencia l 
posible, m o v i d o s todos p o r l a c o r t e -
sía y la to leranc ia , donde c a d a cual 
traiga sin p e n a s las pr imic ias de su 
obra, enc ierra c u a n t o anhe lamos . L a 
char la amigable , la observac ión ju i 
ciosa, el c o n s e j o b ien in tenc ionado , 
y sobre t o d o : u n a f r a n c a repulsa al 
p lebeyismo que r e b a j a c-uanto toca , 
y a la insolencia , que n iega t o d o 
pr inc ip io o autor idad , pud ieran d a r 
le a esta expans i ón ino fens iva de 
nuestras inc l inac iones l iterarias, u n 
s igni f i cado , acaso un mér i to . 

Y a os he d i cho , a vuela p luma , el 
espíritu de apar tamiento , de se lec -
c ión, de galantería , que este f e n ó -
meno , h o y n u e v a m e n t e exper imenta 
do en Cuba, tuvo, l o m i s m o en la 
Italia de los decamerones , c u a n d o 
B o c c a c c i o leía sus cuentos , que en 
las C á m a r a s Azules de las marquesas 
de Franc ia , c u a n d o Cornei l le recita 
ba versos de su " M e d e a ' . 

P a r a corregir los extravíos del gus 
to. o para la conversar, ün elegante, 
de tan sugestivo poder , o para el i n -
t e r c a m b i o de ideas y mot ivos se f o r -
m a r o n salones y a cademias e n p u e -
blos cuya civi l ización heredamos . N o 
estaría m a l que conced iésemos u n 
poco de créd i to a la e s p e r a n z a . . . a 
la esperanza de que estas cultas 
asambleas , ung idas por la devoc i ón 
a la belleza, amort igüe u n t a n t o en 
nosotros m i s m o - e ' desasosiego que 
el m e d i o p letór ico de e n c o n o s p r o d u 
ce. Que brote esta tarde , antes que 
el sol se oculte , u n a n u e v a f u e n t e 

1 de espir itual idad cubana . 
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